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'%-¿~. Y ya las notas tomadas
sofae el estado;actual. "dejgsas testas coronadas,

¡ -dejémoslas consignadas
. y hadamos puntó,fina!.

i

/-rW F^

paña.
Lo celebramos.

Se escapa del bo-
garpaterno unaagra-
ciada jo%Ten, en com-
pañía de su seductor.

La madre consigue
que torne al redil la
oveja descarriada, y,
como es natural, la
increpa por su falta.

—¿Qué iba yo á
hacer? ¡Me dijo que
se mataba si no co-

I rrespondía á su pa-
\ . sión!

tant, compare ¿gante el Tribunal, y al ser interrogado porel^
juez sobre su per-sonalidad, contesta muy tranquilo:^ ;...

—«Soy mo á|p3S rapoleón III'y-,d.e}iariá-daráa de;.-honó| de Iftj
emperatriz ¿Eugenia. > s' ;" % ,<f-' ¿í^ ...

:¡Vamos, sí, "una dama de honor,
como aquella de los besos de La Mas-
cota!

¡Cuidado, señora, mucho cuidado
con las falsificaciones!

¿Alguno de ustedes se llama Cañi-.
zo Cañizares? Lo pregunto porqué
una señora, circhimillonaria, residen-
te en Buenos Aires, anda buscando
un mortal afortunado que lleve esos
apellidos, para legarle toda su for-
tuna.

Porgue, s?gúñ yo recelo.
si e; -i.-¡-t > lo da heredar,
más Cañizos va á encontrar
que e>lrcllas hay en el cielo
y are.ias tit-ne la mar.

Miércoles3!,

Se dicta auto de libre sobreseimiento en la denuncia que pe-
saba sobre nuestro apreciable colega La Correspondencia de Es-

Elrey^Milano de Servía se divorcia de su esposa, y promueve
íuna crisis en sus Estados. \ .J-.

\^ eI rey Cirios _e -\vurtenberg^e aficiona á tocar el violín,
yprotege á ciertos jóvenes..- norteamericanos hasta un límite
q^fedisgusta á sus vasallos. '\u25a0'•\u25a0"

.DIARIO CÓMICO *...,
:;_ -,..,¿» - -s*r • -:' .;. ".-' .« *?

5^ \u25a0 v-*<^\ II Domingo 23 de Q¿tubr,g..
ir ¡j^SlSv ü_??' 11 es*e díáiOrdo han si<?q sorpresas

áiC-o V * \u25a0" "'Vavan ustedes contando:
, El Sr. Gobernador sorprende varias

con los fondos confiados á su cus-

casas de juego.
Un sacerdote entrega en la Delega-

ción de Hacienda 2.< 00 pesetas que
restituye un rata, ari-epentid o.

Se normaliza el estado financiero'
del Monte de Piedad, renaciendo ia
confianza entre los imponentes.

El jefe de la Sección de Contribu-
ciones de lasucursal de Lugo se fuga

» _*.. _.. todia.

;a_§,adic-; pero, en cambio...
¡Menu& sorpresa la xJéí^rrfel¡ 2 que se topara de manos á boca

con !as,!:&vafasbra^:(^p:éiítr^roi: por la puerta de Sari Vi-
cente y en completa ííbertad el Barrio de Arguelles y

calles.a^s-acéntés!
Díág9f . .
Tute de reyes. /\u25a0-.' •'

Descarrila él tren que/.cpnducfa'aí "Czar de Rusia de Sebasto-
poM-San.Petersbur.gpíí.,-"' \u25a0 '''£.-'.< £? - í

Erantisco II,residente en ParísVnó.puede acreditar su per-
sonalidad, porque sus ex subditos se han quedado con sus
papeles. -

,.—¿Y qué? ¡Que se, hubiese patado'

-.-iPorJDios, mamá,
--,- considera que es un
"'. pádre'de familia!

* ¿Para, qué continuar?
VSifja'e! Calvario cruento,
"y estos pobres sin cobrar...

.-..¡Y foméntese el fomento
ile la cria caballar!

1.° de K-oviembre.

La maestra de Beas tiene que irse mendigando á Granada,. - acosada por el hambre. >V.'
- EÍ0

Se deben 25.000 pesetas á los maestros de Albuñol.
El maestro de Cotillas-solicita la admisión de sus cuatro hijos

en un asilo benéfico, porque no cobra y no los puede mantener.

¿En qué?.

Carreras -dé^aballos. en-'él Hipódromo;
:¿, ' Y escándalo goi'do. '.'.- .'. \u25a0'<&]%\u25a0
?j:'>.;Pierden easHedcs los/auor&os: ' %:
'\u25a0'\u25a0% asó verda<téyámebte inusitado; porqué; elfavoritismo se í^-íp~Qh.éíén este páis,'én¡ todos lósjtereenps. -\u25a0''\u25a0'

.^0Es£aconfianza, pefdió uá íos^/^ña/rdellunes, y les hizoper-
"der los cuartos.: ?."\u25a0

Los cocheros hicieron su Agosto en Octubre; se.estropeó un
jockey y se rompió una pata un apreciable caballo!.-'

El ministerio de Fomento contribuyó al esplendor de la fiesta
con dospremio».de;3.000 pesetas. -'. ..¿..^\-

¡•:.-->¿En .qué méjorí^se hubieran podido emplear estos '24.000
:" reales?

Reza la Iglesia
pr>r los difuntos;
ornan las lápidas
flores y arbustos:
la'-paz s;; turba
de los sepulcros,
ycien lasayos
muy taciturnos -
cuidan-las hachas
juntoá los túmulos.

Hay muchas voces,
mucho tumulto,
mucha algazara,
mucho barullo,
ymuchos ojos
secos y enjutos.

Comen castañas
chulas}- chulos,
y los buñuelos
de viento, algunos,
los más de pasta,
malos y duros,
pero comidos
todos a gasta,
son losresponsos
que reza i muchos.

¡Q.ii6 liemos de hacerle
si asi va el mundo!

Martes 30.
¡Aver si logramos boy no hablar de cosas tristes!
El célebre Prado, el ladrón y presunto asesino de María Agüe-
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carriles?

tan inevitable, como el descarrilamiento de la semana que vie-
ne. Adelante... % . '-'.'.
:-.'• Esta Comisión hará con mi pensamiento lo que hacen todas

Jas Comisiones: echarlo á perder. Prohibo, pues, al Sr. Galdo
qne presida la Comisión, si se nombra. O presido yo, ó nadie.

Esto de lahuelga es tan inútil como laBiblia versificada por
Carulla. Hay que apelar á otros procedimientos más prácticos.
Sobre todo, lo práctico: seamos prácticos, como dice Eomero
Robledo desde que á D. Modesto Fernández y González le ocu-
rrió aquello de: más industriales y menos doctores.

Lopráctico para las Compañías es el metal, el lobén, que deci-
mos en Andalucía. .;' —Ahí (ó allí) duele. Pongamos el dedo en la llaga...

Declaro, ante todo, que no tengo, que no he tenido, que no
tendré probablemente jamás, billetes de libre circulación; pero
que si me lo ofrecieran... los aceptaría.

VII

Caliban".

Meditemos...

Bueno; pues de estos percances serios suele haber uno por se-
mana, con algún extraordinario por vía de propina, y cuando
ocurre, como si se sacara un cliclié guardado para el caso en es-
píritu de vino, dice la prensa:

—Eso es un escándalo, una vergüenza, una tal y una cual.
Los consejeros que son ministros, etc., etc.

Es el caso, que estos días se ha hablado de que en la línea de
aquí, en la de allá y en casi todas las de este delicioso país, ha
habido _>ercarices más ó menos serios. Un percance serio para
las Empresas es aquel del que sale malparado... elmaterial.

Elviajero no produce baja en el ingreso. ¡Como que se paga
antes de echar á andar!

Y otro equivalente de cristal, á costa de la-Compañía.
Por la nariz ó por una oreja, un derecho módico. Se admitirán

compensaciones y añadiduras con los restos de las narices de los
fallecidos.

Las costillas se gravarán con un impuesto moderado. Las
costillas falsas no se cuentan. Está averiguado que no sirven
para nada. *\u25a0'

Por la cabeza hay que fijarun impuesto fuerte. En esto debe
cargarse la mano, porque es un miembro insustituible.

El viajero que pierda á su suegra ó á un tío heredable, no tie-
ne, como es natural, derecho á indemnización ninguna. No con-
viene irritará las Compañías.

Por un brazoj tanto. , . •- \u25a0•\u25a0 ';
(El derecho tendrá un. aumento de 20 por 100, como es justó.)
Por una pierna, tanto. _, . , /"' -^.
Por un ojo, tanto. . ,_" • "' ,' ?:-''

Quien rompepaga. Hágase pagar á las Empresas él valor de
¡los desperfectos con arreglo á una tarifa, y no hay nrás <lue
hablar. *• \-¿- f'"'"

"VI.. ,-¿ \u25a0-.'-\u25a0 \u25a0

...Y descendamos á la realidad, como diría cualquier conserva-
dor de la numerosa clase de huecos. t¿ \u25a0 ,' •-"

Y nada más.
Entrego la idea al estudio de cualquier diputado agrario, y

ruego á las Compañías mediten sobre si las tendría más cuenta
suprimir los consejeros (sueldos inelusives)¿'ó -pagar la carné á
precios módicos. :.'

¡Me parece que me pongo en razón!

De un examen superficial resulta por modo evidente que en
lo de no sentar la mano á las Empresas tienen su parte de cul-
pa esos consejeros; pero pongámonos, lector pagano, la mano
derecha en el corazón y la izquierda en el bolsillo del cha.eco,
y preguntémonos:— Si fuéramos consejeros, ¿qué haríamos?

¡No te pongas moños, lector! Haríamos lo mismo: cobrar y ca-
llar. Podemos hacernos mutuamente esta confesión ahora que

estamos solos. A solas se ensancha la conciencia que es un gus-

to. Repito que tú y yo cobraríamos... y callaríamos.
Quedamos, pues, en que por este lado, por el lado de los con-

sejeros, no sacaremos nunca nada en limpio, porque ya lo sacan
ellos, y es bastante.

Vamos á.ver por otro lado.
Yoya tengo el remedio; un remedio excelente, de resulta-

dos seguros: la huelga.
Meditemos otra vez-

PENSAMIENTOS
Para templar sus vivos resplandores

Dios colocó ante el sol de brillo ardiente,
la nube de colores nacarados

de púrpura y de nieve.

Dios colocó, para velar piadoso,
de tus pupilas el mirar defuego,
la sombra que proyectan las pestañas

en tu rostro moreno..
Emiliodel Val.-Ya lo sabemos: por Galdo. -"\u25a0-_-••_.„

—Sí por Galdo; de esto sí que no se puede prescindir, üs

Una huelga de viajeros en toda España, en día determinado,
con decisión, sin desmayos... ¡Si se hiciera!

Pero ya sé lo aue se hará con esta idea emitida por mi en
este periódico, sin llevarpor ella un céntimo. Mañana se nom-

brará una Comisión ¡oh dolor! una Comisión que dictamine, pre-
sidida...

IxOS MADRIIxES

—Oye, ¿qué nombre te

parece que pongamos á mi
chiquitín?

—¡Mesías! Póngale usted

¡A reventar á los judíos!'
que el otro.

—Porque ese niño ha vé-
nido al mundo á lo mismo

—¿Mesías? ¿Por qué ese
Mesías.

nombre?

E. Navaeeo Goxzalvo

Los beneméritos usureros cogen el cielo con las manos.
La otra noche preguntaba el afortunado papá á su sobrino

'Perico:

El tío estaba viejo, enfermo, achacoso...
Pero antojósele casarse, cuando nadie lo esperaba, con una

muchacha joven ybonita, v y '

Yha tenido fruio de bendición.
Cosaque:tampoco esperaba nadie.

Los más distinguidos Matatías de Madrid le han facilitado
fondos, con la garantía de la fortuna colosal de un tío de Perico,
del cual eráoste heredero forzoso.

- Perico Desfalquillo, un guapo muchacho, muy calavera ybas-
tante pródigo, después de derrochar su fortuna, ha conseguido

mantenerse á flote, giacias á los préstamos usurarios que ha lo-
grado levantar.

¡Ab,sí!

Día 2'
Ocurre, que no ocurre nada de particular.

libre ai: .OXJL^GIÓPg-

Hablemos, pues, de ferrocarriles con cierta mesura, que diría
Cañete.

Porque, francamente,.lo que llaman los novelistas guasones
infinita variedad de la vida, no.existe: es un infundio, que diría
Abascal. Aquí no pasa nunca nada, como no sean las campañas

de Aguilera el Grande contra la difteria, ó las interpelaciones de
Jove (y Hevia; sobre tratados de comercio. Y esto es aburrido,
sobre todo las segundas.

¿A ustedes les parece bien que hablemos un rato de ferro-
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\j. jj¡FERR-OGAR-RILEIS

. ,- \u25a0 . -, . , -—Pero ¿quiere usted explicarme qué
Pokcarpo, ¿se le ha muerto alguien?

«=]&; ss mí setos, eme vs dft ?s¿s, diinfernal? ' V \u25a0 "' '". '\u25a0 :

.—Es que estemos ensayando un des*
carrilamiento.

|l —Un. seguada Msm ia ..estación, ant
i i ¿si desoásilí.-í&ü.So as
f I =-iop'ceáoserraeraeseafBlaaisaüf
: 1 de agujas.

~kj¿&;

fll1

v\ I . —¡Por Dios, maquinista, procu-^^^^gp^^^^
v\ | re. usted que me rompa lo inenogj|¡¡|¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡iif
w|posible, que soy padre! ffiBUHHÍ

¥V.- .. \u25a0

1

/
I k

X bo:_a__.&liur.Q \á*a sai? iK&ií¡JQ

. . —¿Paga entrada eso?

-fi^S^eS- más da ffiodá m " a&P edazos de^ I
iu.c.^;i.¿¿" ::"::-_"r' :_\u25a0"\u25a0_.' n-__.il _\u25a0\u25a0.,...'\u25a0/..'. ::-:..\u25a0 .rir:_\u25a0- _-~.ii-__ gUJB' ©artírge an poco ia cabeza.
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ii«hay-un Dios tras ésa anchura

por donde los astros yan...»
' -¿por qué no le dá"un.gabán
iesta, pobre criatura?

\u25a0zrWm

—iri_.d-_.C_i _2.-Sa_.c41 1-i.ll.i-
-8*5-1^

iVIU

—e Ami padre hemos de ver.»
—_3Ba cuatíto empiéee á clarear.*
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* UN IDEAL_ Si contemplo tu frente ancha y serena
si miro los luceros de tu cara,

&%Z siento en el alma la existencia mía
«4¿V~ UBlda á la existeneia de tu alma.

MW&g-- Solo ambiciono tronos de diamantespara rendirlos á tus breves plantas

t todas las flores de Valencia y Niza'quisiera colocar sobre tu falda,
y del agua del mar hacer cristales,
y foi marte un palacio de esmeraldas.- Ei es á mis sentidos embriagados,

• el dulce son de cadenciosas arpas,
Jos ensueños de ardiente fantasía,
el arco esbelto y la marmórea estatua,
los bruñidos espejos de Venecia,
Ja luna envuelta en transparentes gasas,
el paisaje británico de otoño,

ílos ojos de mi alma!
Carlos Ossoeio y Gallardo.

Carta abierta.
A u» inglés.

' LOXDRES
/Vosr diez días de retraso (¡oh Mansi!) recibí su misiva, y enI Averdad le diré que los pelos se me pusieron de punta al leer
Mlf!?UeJ aJ-J le!ar a]' PálTaf0 en que me pide datos á propó-s to del día de difuntos... En fin, sea lo que fuere,fuerza será darlealgunos_datcs curiosos del modo yforma con que nosotros, losmadrileños, celebramos ese día que la Iglesia consagra á los Queinscribieron su nombre en el inmenso libro de los muertos

Yo no quisiera saber lo que se escondetras de la frente que besó-mi bocay si tu pecho á la virtud responde,
ni averiguar ni discutir me toca.Si mentiste el dolor y la alegría,
no esgrimirá mi mente" el escalpelo
para hacer !a traidora anatomía
del instante de amor que fué mi cielo.

Apuramos la copa hasta las heces;'tu vino me gustó, porque era bueno,'y no he de meditar como otras veces,
si lo bebí mezclado con veneno.

¿Qué me importa? ¿Eras noble? ¿Eras artera?
¿kras impura ó hasta entonces casta?
Si nos amamcs una tarde entera
fuimos felices una tarde, y basta.

Alejandro Laeeubiera.—\u25a0<<£%— \u25a0

¿QUÉ IMPORTA?
(Del ita.iano.)

Venecia, 1SSS.

Son las ocho de "la mañana, y nos" haílam¿sVusted y yo "en Vicentro de la corte ó sea la Puerta del Sol (que tanto tiene depuerta como 50 de turco), y observaremos, en primer tér
ZrLTn^YT^11Uvk- ¡Claro

> y»q-¿los mortales nolloremos, llorará el cielo por nosotros!... En segundo lu«ar esdigno de notarse que cada hijo de vecino se ha echado á lacallecorrectamente envuelto en esta nuestra prenda clásica: la canaFíjese usted un poco míster, y verá procesión interminable degente que se dirige á los cementerios: la mayoría de los romerosllevan trajes negros yrostros risueños, amén de alguna coronaalgún cirio alguna cruz ó cualquier otro recuerdo fúnebre Nose fije usted en os romeros, porque sería el cuento de nüñca!S^JST tóa/, quelS0mbreque'6ubidoen unanata, va pegando carteles en las tablas da hierro de algo que oa-rece un acordeón gigantesco, aun euando es simplementeím
nTeiÍ£ <*«*"?""£? públicos... ¿Qué dicen los carte es? .Don... Juan Tenorio ¡Cascaras, amigos! ¿y no tienen ustede*mas repertorio que éste?-Eso es en este día.-¿Cómo?-Iquítodas las Empresas teatrales buscan el negocio, y hasta losarlequines de la escena se atreven á degolla?, di¿o*, á represen

r4/ amT drama--¡0h!-Y 'además'si »n español el d2 2
™ÍSrmb21» ac°e8t"i sm haber visto en las tardes ó en lasnoches precedentes los desafueros del famoso burlador sevillae%^}eÍ&1Uía]s0 --¿ T&nt& esla aficion P°r e\Dmf«a»?-|Ya lo creo que si! Es (uestion de honra nacional... Mi-llares de veces se ha representado la inmortal obra de Zorrillay siempre la recibimos como cosa nueva, y nos volvemos locosáfuerza de aplaudirla; bien es verdad que es justo nuestro delino, porque el tal drama es cosa peregrina, y por verla somoscapaces de hacernos una crucecití en° la boca del e ómaS yacostarnos sin cenar v«Ua5U y

e^JZ treS de ? terd'^ Vám¿¿ós*á visita; un cement'erio.'queen viendo uno podemos decir que hemos visto todos... Ya e«ta
TI? !ftrada-"¿Qué es este burdel <iue sale de la mansión
Y ? r̂t,OS?

VPr? gUnta usted-Nada; Ia gente que seva -1Y va nendo!-Y algunos tararean el .tango de El café.-Y baiolas capas asoman las panzudas botas.- Sí; de vino.-¿Y cestas?fc^T103 Defr6S Aeaf 0?-iQuiá > mísíer-' los «restos mor£~ tÜf men&nd&-^é! &ail&SÍol~mvez; pero nosotroslos españoles somos así; este día es como otro cualquiera, día de3uerga, y tanto da merendar sobre la losa fría que cubre un eadáver, que sobre el yerde césped que esmalta la pradera del Co-
?tf™r; e Cf°-

6S dlvertirse > Pescar una turca yreírse de todoy tomar por tontos de capirote á los que van á gimotear al pié
romSaf nví±T*f ,̂H°Jr0rI~ *n*°-E es Z2™en¿;"-yámonos»^ám<>nosdea <1uí, que los nervios se cris-ES;7 .£QPfc°.C& se asu^.usted.-¡Oh, si esto acaeciese en Ingla-
Í1T 7' <bLEspana es el País de los «formales, yel de ustedel de los taciturnos... En España se toca siempre á gSria y enInglaterra se toca siempre á réquiem. y

PALIQUE

É
Ei. año pasado discutíanlos señores encarga-

dos de embalsamar el cadáver del Ateneo Csec-ción de literatura), si estaba ó no llamada á des-
í aparecer la forma poética.:
N

A juzgar por lo que están dando de sí las le-tras españolas, está llamada á desaparecer v
7

a escape, la forma poética y la "prosaica, y nó/ van a quedar ni los rabos, 'Va desapareciendo todo.
' _2u P -a vír bu?? llbr0 P°r un °i° d® la cara. Lean uste-

\u25a0 ™?«l Se*-lÓ
A

blb 102rafi.?a de los periódicos; esa sección que losmásacredi ados diarios ilustraciones yrevistas relegan á un rin-cón entre los anuncios baratos, dedicándoles la letrlmás ñeque-

? I&°f-Ia111
' cef, eade. una nodriza para easa.de los pSes

Z.SÍ.Í2? qn5 lkmaba tíert0 aductor Jiofeí gwrJKfoytabique en medio de una señora que admite en casa á un caba-SS * ?' ,enC0"trarán el. a.nu™° del Perfecto JufadoyLlfni-
rlT» gl\de legislativas relativasáta?ócual
SSÍ f^SS t° admimstrativ<>; de esos libros que pu-blica el primer Lastres que se presenta; y con esto, y traduccio-nes de novelas francesas, que parecen vertidas al ¿stellaro ñorel redactor españo de los anuncios del Bon Marché ó TeSaTnffoseph, se cierra elciclo-como dicen algunos oradores-de nuestraliteratura de estos días. Y en vano Heló con sus Sforas Ocíubrecomo dijo el poeta; ni con ánforas ni sin ellas, ni aSe Uoviera
Sme ndio de br°nCe

'
Un ,Íbr°' Pr0P--enteSari«;rpa;a

Ya^°Í£^ l6traS s.8uimos en el solsticio de verano.Yno es esto lo peor, sino que nadie se queja nadie naro^notar siquiera que aquí no se publica nada; qnS'poí í¿ señas*se han acabado los escritores. 'P nas 'Pero nos quedan los Gamazos líricos, aplicados á la »<rrícultura; como si dijéramos, la segadora pÍe¿ movidapor el vapor de la vanidad económica política v por £fuSzaSqumda de cien caballos de lugares comunes
J^tsuetlfT™ l0S dÍSCUrS0S de Ga— y «El

Esta es la crítica delfolkloreDicen que tres mil espectadores silbaron á Cánovas.

- L.OS MADRIIxKS

Supongo, querido mister, que al llegar á\„* Conclusión deésta mi deshilvanada carta, esclamará usted-todc" horrorizado:
,*'; Vgn'É panera uenen ustedes los españoles ¿^conmemorar
««? . S

*
pareee sino q"e aguardan semejante ocasiónpara atracarse de castañas!, ¡Y de bellotas, amigo mío. queen este día es costumbre ir al Pardo á saquear el fruto!-¿Tam-bién eso?- _ besar devotamente Ja bota, y .lucir la capa, v verun drama fantastico-religioso; y, en una palabia, tener un día

fe ?rtU? ga,~
+í? Ue f^ocldad!- ¿* qué le vamos á bacer, miste.?

5lt, G ef k maÍa de]a £8DSre 5 y «o se meta usted á re-dentor, porque le crucifican...»
om E.n ,fin' ? ara terminar esta ya pesada carta, aquí, en tierraespañola, viene á ser el día de difuntos algo como una carcajada
E, Lfst.uc^e de lagrimas: dispense usted, míster, lo estram-
iiS«™riS <?"es "° se »e viene al magín ningún otro que
imi«o vS ?

d"7 mandec"ant° S«ste á su afectísimo

Fbakcisco A. de Icaza.

I
-o-
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Pues ¿y cuando la noche tiende su negro manto?
¡Qué siluetas se echan á la calle!
Corramos un ruedo.

Casas y hoteles á la francesa y á la rusa, con su cubierta de
plomo ó "de pizarra, muy propia de un país meridional, y sus
vertientes casi verticales para favorecer el deshielo en Madrid
yen Andalucía.

r JY; .aniíVlas personas mayores padecemos de pesadillas ho-
rribles. : í
• 1-Añadan, ustedes á estas visiones el alimento diario de la cu-
riosidad-., pública, que es «el relato del crimen cometido en tal
\u25a0parte;».-.las últimas noticias del asesinato de...»

Yendas puertas de los cafés, en los escaparates de algunas
líbterías>en las calles, en los paseos, no se ven sino láminas al
rjat;uráT'ó con cromos, en las que han querido representar los ar-
istas: el cuádruple asesinato de unos huérfanos, al parecer, de
.padre ymadre, ó el choque de seis trenes en los Estados Uni-
dos,-que es-el país donde ocurre lo más extraordinario en bien
y"en m&lfylo verdaderamente inverosímil.

'- Hasta éh los edificios públicos yparticulares se advierte algo
y aun algos de tristeza y de misterio. -

Colegios, conventos, asilos de adoratrices, de institutrices, de
actrices, de perdices.

. '3 ———o- 'Lo extraordinario es que no muera de sustos en Madrid
sinnúmero de niños y de personas mayores.

Alo mejor se ve á un moro ó á un par de moros en funda,
que apenas dejan ver una parte de la fisonomía culotée y un par
de piernas como cigarros de á perro chico, todo del color de los
botijos de San Isidro.

Ésto revé'a el progreso del país, aún más que la luz eléctri-
ca, el.teléfono y los tarugos en su propia tinta con que embelle-
\u25a0c¿M-Municipio algunas calles importantes de Madrid.

;r-'.¿Qu4Siéne de particular que durante el sueño les aflijan.ideas
lugübr.esjé'-imaginaciones pavorosas?

¿1' -&ña3á¿Ügamos de los días lluviosos, que en estos aumenta
eVhúmefp de moros más ó menos enfundados, con los capucho-
.'¿es'-imp'érmeables.
,4-tos pobres niños no ven, durante las horas de paseo, más que
..Quetas; misteriosas y tristes.

—No lo sé, responde el nene con ingenuidad.
Pero todos estos peligros de caer que amenazan á niños y á

niñeras, son antiguos.

. —Mamá, he comido bollos, apunta el niño; he estado en una
casa sólito, jugando con un perro.— No le crea usted, señora.

' —¿Pues dónde estaba chacha? . -

— Fulana, ¿dónde se ha hecho el niño este chichón?
La inocente cuanto bestia Fulana, responde:—En la cabeza. '-—¡Ya lo veo, imbécil! pero quiero decir que cómo.
—Pues le atropellaron unas niñas que iban corriendo.
—Y usted, ¿para qué le acompaña?
—Si también caí, señorita.
—¿Ha caído usted?
—Sí, señorita, responde lloriqueando.
—Pero ¿cómo ha sido eso?
—Cuando una menos lo piensa...

-£3E>-

FA^TAS^IAGORÍA
No ganamos para sustos los inquilinos

de Madrid.
Viviren esta capital es vivircon el alma

en uno ó dos hilos.
Particularmente los niños..-.--..,., .- rí:. • ....

-' yo sé cómo no aumentá ve.ihúbaérb:de
defunciones en la celase infantil,'»,según la
denomina un escritor sociólogo niuy .éónol
cido y aun estimado por sas'amigos. ." :'. -'-Afortunadamente no esía'sí; véañ ustedes

Lo habrán leído ustedes muchas veces, y aun pudieran reci-
tarlo de memoria:

los resúmenes que publican los periódicos
curiosos, y se convencerán-de que no mue-

ren, ó por lo menos no llevan al cementerio de esta villamás
Que personas y fetos.

«En el día de ayer fueron enterrados en Ios-cementerios de
esta capital... tantas personas y... tantos fetos;»*

Fetos personales, se supone. •> .
Es decir, borradores de periodista, de diputado, de ministro,

de general y otros. v$i;.
En esos partes diarios no se nombra á los niños que mueren,

ó por lo menos no seles clasifica. ¿^.".-ill...;. ....._\u25a0-. .
Los padres pueden vivirtranquilos, basta donde.pnedéVyivír

tranquilo un padre cariñoso
Pero es verdaderamente admirable el valor déllos nenes

que viven en Madrid.
Empiecen ustedes por los peligros á que se esponen ó á que

los exponen sus padres ó sus ayas al cruzar las calles de la ca-
pital, que, en fuerza de aumentar los medios de locomoción, han
convertido las Empresas en carreteras de primera clase.

Continúen ustedes examinando los accidentes que pueden
sobrevenir en el paseo, cuando los niños van encomendados á
niñeras sensibles, con resabios de infantería, ó de caballería, ó
de artillería.

Así, de regreso al hogar, después del paseo, cuando el padre
ó lamadre del niño preguntan:

Rubiños, impresor, plaza

Eduardo de Palacio

ie la Paja, 7,
c? *

IxOS MADRIIxES

KOXDALLA

Sin embargo, me temo que Pidal y otros fervorosos devotos
de D. Antonio imiten la conducta de cierto conservador de,.mi
pueblo que ayer me decía indignado.-

—Pero, hombre de Dios, ¿usted cree en los sitios de Zaragoza?
No hubo tales sitios. Todo se abulta. Unas cuantas pedradas y
nada más... Y... dígase todo; la Pilarica... la misma: Pilarica..,
empeñóse en tener la madera podrida. Pregúnteselo usted al
cardenal Benavides.

Leyendo estas criticas de D. Manuel, la única idea fundamen-
tal que se me ocurre á mí dtsarrollar, es ésta: ¿Por qué no había
de haber jubilaciones para críticos? Yo creo que ya era hora de
que la gente quedase satisfecha del celo y lealtad con que el se-
ñor Cañete ha desempeñado sus funciones de juez de guardia
con servicio nocturno.

_ Después de la rondalla que todos hemos sentido, sin distin-
ción de partido, y de los discursos de pan llevar de Gamazo, yo
no veo más literatura, por mucho que miro, que la Revista de
teatros del Sr. Cañete, muy ocupado con el análisis de la- luz
eléctrica y el Merendero de la I'epa; merendero en el cuál, -según
Cañete, no.r.se atiende al desarrollo de una idea fundamental. El
mismo Cañete viene áreconocer queá los merenderos no se va
á eso, sino más bien á. merendar.

La imparcialidad obliga á declarar que no ¡odos los Zaragoza
nos estuvieron conformes con la silba; el Sr. Cánovas ha hecho
escuela, y al día siguiente de la manifestación varios poetas de la
comarca protestaron en la siguiente forma poética (que, por lo
visto, no está tan llamada á desaparecer):

Los hijos de Zaragoza
sin distinción de partido,
protestan «le ciertos actos
que todos liemos sentido.

Rondalla que demuestra quién ha venido á pagar los vidrios
rotos en casa del Sr. Castellano: «La ex gaya ciencia.?

Esa rondalla, que todos hemos sentido, no es tan espontánea
poesía popular como nos querrá hacer creer La Época; esa ron-
dalla (el estüo revela al autor) es cosa de Cos Gayón, que así las
gastaba cuando estuvo á punto de arruinar á los "mismos labra-
dores castellanos que ahora está salvando en una tabla Gamazo.
De todas suertes, sea erudita ó popular la copla, dése con ella
por desagraviado el partido conservador y no nos maree más,
y aténgase á lo que el mismo Cánovas dijo, con el corazón en la
mano: «Silbas como la de anoche, deben olvidarse cuanto an-
tes.- Sí, peor es meneallas.

Yesto en Zaragoza.
¡Fuego de Dios! ¡Qué sería... si Cánovas llega á meterse en

Huesca!... ¡En Huesca, la de !a Can>pan<>!
Pero al fin todos son aragoneses.

Clarín

üvoscje te ipsum

(POKMA MICROSCÓPICO)
Tu propio ser estudiar

tereKOmiendo, y no en vano:
estudíate á ti, v- llegar
podrás pronto á despreciar
á iodo el género humano.

Bartrixa.

-dé la fuerza muscular;
yo escuchaba por llegar
á~cónocern.e á mí mismo,
y algo insólito sentía
que mi pecho desgarraba,
algo que me despreciaba.

Estaba lluvioso el día
i y casi desierta estaba
..-.la clase, donde explicaba
1 Olori la anatomía,

con verdadera elocuencia
y admirable precisión;
que era su peroración_ _

_. r _---.--

todo un tratado de ciencia.
Estudiaba el organismo ¡Era que me conocía!

J. Navarro Reza.
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